
PREVALECE LA PROTECCIÓN DEL MÉDICO 

Si hacer guardias perjudica la 

salud, se justifica su exención 

Un juzgado de Oviedo ha reconocido el derecho de un médico estatutario a no hacer guardias porque 

empeoraba su enfermedad. La Ley de Prevención de Riesgos Laborales obliga al empresario, en este 

caso el Sespa, a velar por la protección de la salud de sus empleados. 

DIARIO MEDICO.  SOLEDAD VALLE   |  18/07/2011 00:00  

 

El juzgado número 1 de lo Contencioso-administrativo de Oviedo ha reconocido a un médico el 

derecho a no realizar guardias por problemas de salud. El Servicio de Salud del Principado de 

Asturias (Sespa) había negado la solicitud del facultativo por considerar que las necesidades 

asistenciales impedían concederle la petición de exención. Ahora, el juez admite los 

argumentos del abogado del facultativo, Javier Álvarez Arias de Velasco, reconociendo el 

derecho a preservar la salud del trabajador de manera prioritaria sobre las necesidades 

asistenciales.  

 

Protección de la salud 

 

El argumento de la solicitud del facultativo se sostiene en el artículo 25 de la Ley 31/1995 de 

Prevención de Riesgos Laborales, que establece la obligación del empresario de garantizar "de 

manera específica la protección de los trabajadores que, por sus propias características 

personales o estado biológico conocido [...] sean especialmente sensibles a los riesgos 

derivados del trabajo. A tal fin, deberán tenerse en cuenta dichos aspectos en las evaluaciones 

de los riesgos y, en función de éstas, adoptará las medidas preventivas y de protección 

necesarias".  

 

Para demostrar el estado de salud del demandante, personal estatutario con categoría de 

especialista en Medicina Interna, se aportaron dos informes periciales que resultaron coincidir 

en la valoración del facultativo, lo que añadió más fuerza a la reclamación, como señala el juez. 

"Atendiendo a la patología que presenta el demandante [...], la existencia de una ampliación del 

horario de trabajo diario (y en concreto la realización de guardias médicas) incidiría en una 

mala evolución de dicha patología", recoge el fallo. Ante este argumento, la Administración vino 

a decir, con un lenguaje más jurídico, que si tan malo estaba el demandante, que se cogiera la 



baja. A lo que el juez respondió que existen determinadas patologías que "si bien permiten 

atender las labores ordinarias de un trabajo (jornada normal), sin embargo sí pueden verse ya 

afectadas cuando se está ante supuestos en que se exija un plus de esfuerzo".  

 

El riesgo del ejemplo 

 

La sentencia también rechaza el otro argumento del Sespa, que plantea el riesgo de que esta 

conducta sea un ejemplo para el resto de los médicos y que, de este modo, "las necesidades 

asistenciales se vieran desatendidas". El fallo señala que ese planteamiento es hipotético, pues 

"se desconoce por completo si en dichos facultativos concurren patología o dolencia que sí 

presenta el demandante". En definitiva, el juez de Oviedo obliga al Sespa a conceder la 

exención a las guardias. 

Con el objetivo de prevenir el riesgo laboral 

Un juzgado de Oviedo concedió a una médico de urgencias con un diagnóstico de migrañas el 

derecho a tener un horario fijo de mañana (ver DM del 6-V-2011). 

 


